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Cartagena. 
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Cariaron».—Un mes, 2 pesetas: tres meses, 6 lá.—ProvinciiíB, tres meses, 7'5ü id —ExtTAn-
eio, tresmeses, ll"2í> id.—La gnsci'ición emw.vjirá, ,'i contarse desde 1.* y 16 de cada mes. 

Números aueltos 15 céntimos 

El pago seríí siempre adelaatado y en metiílico ó letras de fácil cobro.-Corresponsales en PaW« 
E. A. Lorette. me Caumartin, 6, M.-. J. Jones FaubourgMontmarlre, 31, v en Londres, FleetStret, 
Mr. C. 166.—A.iniiriisti-ftdor, D. Emilio Garrido López. 

LAS SUSCRICIONES Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCL USIVAMENTÉ EN LA REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24. 

Viernes 13 de Jun io de 1890. 

Salicilatos 
DE BISMUTO YGERIO 

de V I V A S P É R E Z . 
Aprohadts por la %eal Academia de ¡Kedicina de Gra

nada, recetados por los mmcos y adoptados por los hospi
tales. 

CURUNINIÍlEOUkTAMtlITE como ningún otro remedio emplea
do hasta el día, toda clase de VÓMITOS V DlkRREKS, DE LOS 
TÍSICOS, DE LOS VIEJOS, DE LOS NlflOS. COLERA. TIFUS, DISENTE
RIAS. VÓMITOS DE LOS NlROS Y OE LAS EMBARAZADAS. CATARROS Y 
ULCERAS OELESTOMASO, EflUPTOSFETIDOS'PIROXIS. Ningún re
medio alcanxb de '.os médicos y del pübli. o tanto favor por 
iua huenos re8UltadOB q«e *onla admiración de los enfer-

PRECIOS: En EspaBa: CAJA BRANDE. ÍSO pesetas. PEOUESA, 2 
pesetas. 

Cuidado con las jahifieaciones porque no darán resulta
do. Exigid la firma y marca de garantía 

JDKPOSITO QENERAI.: 
ALMERÍA. FARMACIA VIVAS PEREI desde donde «a remiten por 

orreo ii todas partes enviando "75 cts. mka por eertincaao. 
POR MAYOR: Madrid, M. García y Sociedad Ibero Universal 

Barcelona, dociedad Farmacéutica é hijos de J. Vidal y Rl-
vas, de Alomar y Uriach. Cartagena, Abad y Romero Qer-
mes , , 

Os venta en todas las boticas de las provincias y pueblü» 
de Bspa&a,Ultramar, Bueno8-A<res y en toda la Amétioa de 
Sur. 

Depósito al por mayor á los Síes. Fernán
dez hermanos y compañia. 

F E R R O - C A R R I L 
D E L O R C A A C A R T A G E N A . . 

III 

Arrancará la linea del muelle de Alfonso 
XII en donde sfl instalará la estación, por 
exigirlo así fas coavenieocias del puerto y 
loif l ipoeel servicio dfi este ferrocarril, 
especiaümenle destinado á la explolacióu 
é impQrta«ióa exterior como, lármino de 
la línea trasversal d« fiabadüia. á Gart»* 
geoa. ^ 

$i|^i&4alÜMBI eoú iras eUrvitá de 300, 
500 y 300 metros de radio, circuns-
ciíbiendo la población murada al con
tacto d« la Üibrica de gas, ¿ '̂ uyor punto: 
llegará merced al ensancha 4e la trinchera 
que ho^ ulilka el fwrocarfii de Albacete á 
Cartaieoa. 

Cruzará por bajo los caminos de Santa 
Lucía y de La Unión, CUYO servicio se 
conserva por pasos supenbres á la lí ' 
nea. 

Pasados éstos cruces, la lineal se desen
volverá en una curva hasta Los Molinos 
k. 3.0 cruzando á nivel el camino que de 
este punto conduce á Cartagena, proyec
tándose un paso á nivel para sustituir á los 
dos cruces de los caminos a Sau Antonio 
Abad y á la Unión que se desvían con este 
objeto. A 4819 ms. se cruza ccn paso in
ferior al fetrocari'il la carretera de Murcia. 
Despu^ se at^vi«sa el camioo de la Aljo^ 
rra. 

A 9800 metros se coloca la estación de 
la Guía quedando la agrupación de casas ^ 
la izquierda de la vía. La segunda estación 
quedaría situada en la Aljorra, que
dando la población también á la izqujer-
da. 

El trazado eaife e8l*8 estaciones pue
de considfii'arsp .reaültoeo, con rampa 
suave. 

Crúztfse d e s p t ^ á nivel el camino de la 
Aljorra á la Miri»| aproximándose la línea 
al Estrecho prara Ibuscar el paso de este 
Hombre, quedando la población á la dere 
cha. Dicho paso es obligado por presentar 
la linea una trinchera natural. A los 24.548 
'^s-se si lúa la estación de Fuente-Alamo 
lUe queda á 350 del pueblo que resulla á 
'8 izquierda de la la linea. 

A partir de Fuente-Alamo se dirige la 
'"lea á las Cuevas, pueblo que queda á la 
zquierda y en contacto con la línea. El 

perfil entre estas estaciones sigue en ranlpa 
muy débil. 

Después de atravesar la divisoria del 
Güadalenlln y la rambla del Estrecho y el 
camino de Lorca á Cartagena, se llega á 
la estación deTo'ana á 46.850 ms. 

Continúa la líneavalravesando la rambla 
de La Viznaga con dos tramos de 20 me
tros de luz, siguiendo el trazado á la ve
ga alejándose del terreno inundable y sin 
más incidente digno de mencionarse, ter 
mina la línea en Lorca á los 72.049 ms. 
con dirección próximamente normal á la 
que en su extremo presenta la de Mur-
cia á Granada y con ella se enlaza por 
medio de una curva de 300 metros de ra
dio. 

En resumen: el trazado presenta siete 
estaciones que sirven directamente á los 
pueblos de Cartagena, La Guía, La Aljorra, 
Fuente-Alamo, Las Cuevas, Totana y Lor
ca y probablemente convendrá establecer 
apeaderos en San Antonio Abad y Las 
Cuevas. 

Cruza el nivel la carretera de Totana á 
Mazarrón y además 18 caminos. La.>i obras 
más notables son; 3 puentes metálicos de 
3, 2 y 4 tramos de 20 metros de luz, des
tinados á salvar las ramblas de Tiébar y 
Viznayay el Estrecho y un tramo de 15 
metros solare la rambla de Multas. 

G<Mfnp«aen ¿1 resto de las obras de arle, 
dos puentes pequeños, cuatro pontones y 
790 caños para desagüe y pequeños cauces 
de riego. Se «alcula el movimiento de te
rrenos para la construcción de la línea en 
51.780 metr£?. 

El ancho de la expbnación es el Oñ» 
cial. 

lliuieírabeís. 
Solución á la charada insería en el núme

ro anterior; 
CARPINTERO 

Charada 
Un te rc ia c u a r t a cogí 

en mitad de un dos t e rce ra 
y al salir, los d o s p r i m e r a 
con una piedra me herí. 

G. S. J. 
La solución en el número próximo. 

LADYGODYVA 

(CUENTO INGLES) 
En Birminghan vivía, hace más de quinien

tos años un barón que era señor de lu ciudad, 
déspota, cruel, avaro y sanguinario. 

Siguiendo las costumbres de la época, no 
sabía leer ni escribir, pero montaba los ca
ballos de un salto, tiraba las armas y la ba
rra y hundía un muro con un bote de su 
lanza. 

Fuerte paía la guerra como para el amor, 
tenía muchas concubinas. 

Por uno de esos contrastes, tan frecuentes 
siempre en la vida, el barón de Birmingham 
contrajo mati'imooío con una joven, tan her
mosa como buena, tan bien educada como 
honesta: «lady GoJyva». 

Quería su familia dedicarla al claustro, y 
como por'su progenie nobilísima le corres
pondía elser abadesa del concento da no
bles dsncellas de Newcnstle allí pasó sus juve
niles iiños; hasta que el barón de Birmin-
ghara, enamorado de ella rompió las reja.s 

que la separaban del mundo y la robó para 
llevarla al altar. 

Aun se conserva entre los naturales lame-
moría de este casamienlo. 

Era una noche de horrible tempestad, ef 
cielo vomitaba llamas y la lieri'a lemblulia. 
Por la falda del monte galopab i el caballo del 
balón, qnesereno y grave regia con mano 
firme la carrera de su corcel. 

Delante de la silla, desmayada, casi muerta, 
yacía una monja; la abadesa de Newcaslie. 

Así llegaron hasta la casa del venerable 
Samson. 

El noble señor de Biminghan golpeó con su 
espada la puei'ta del sacerdote. 

—Adulante—dijo una voz;—mi casa está 
abierta para todos los que vengan en nombra 
de Dios. 

—Salid, buen viejo y traed las llaves de la 
iglesia. Necesito casarme á estas horas para 
evitar el caer en pecado mortal. 

Resistióse el sacerdote; contó el caso e' ha
rón, suplicó, rogó y aun dicen algunos que 
por vía de convenciifliento dio al pobre cié-
ligo algunos puntapiés. 

Sin duda estos razonamientos fueron más 
decisivos y convincentes, porque al poco rato 
la iglesia estaba iluminada y el venerable 
Samson unía para siempre á la abadesa det 
Newcastle y ai sefior de Bimingham. 

Las fiestas que con tal motivo se hteiei'éa 
asombraron á lu misma Inglaterra, en donde 
el lujo es costumbre y la raagniQcéncia tra-
dición. 

En el horno del castillo se asaron veinte 
bueyes y se cocieron más de des mil panes, 
corrió en la plaza pública una fuente de'cer
veza y se repartió un queso que pesaba más 
de ciflsuenta arrobas. 

Hubo riñas, pugilatos, cucañas, bailes* 
justas y torneos con que celebraron las tor
nabodas, lomó parte el mismo barón, diri
giendo con habilidad un caballo negro sin 
domar y un escuadrón de escuderos que ma
niobraron con gran precisión. 

Las fiestas no acababan nuoca^ pues ha
bían trascurrido siete semanas y aun duraban 
los festejos. Pero, más que los bailes y los 
agasajos gustaba á los vecinos de Binmiog-
ham la hermosa figura de lady Godyva, cu
ya larga cabellera, rubia como hilada por el 
mismo sol caía hecha hondas sobre sus es
paldas, cuyos ojos tenían ese azul suave del 
mar en calma y cuyja blancura era incompx-
riible de tal modo, que la roja boca parecía 
una amapola en campo nevado. 

Sti recato era sin igual, pues por que no 
le viesen los pies linda<;, pequeños y bien ar
queados, no quiso bailar el ¿{f de la boda y, 
según la fama, antes se hubi#e .dejado matar 
que consentir que nadie hubiese profanado 
con la mirada las nacarinais bellezas que los 
públicos cendales encubrían á los ojos peca
dores. 

Mas todo tiene fin en esté mundo y las fies
tas también concluyeron en Birmingham. 

Pasaron algunos años y el barón, aunque 
enamorado de su mujer, tañíala en menos 
aprecio y cuidaba menos de rendir homena
je á su belleza. Con los años aumentaba su 
crueldad y su codicia, y el pueblo, harto*de 
sufrir tributos y privaciones, arrastraba U»Í 
vida miserable. 

El barón tenía molino para que los subdi
tos, al moler el trigo y el centeno le<eatfl%a-
sen un tributo, un horno par^ (^asadte pu
diese comer diez panes sin enlutar ano al 
barón; un puente sebre el río, para que, al 
atravesarle, dejasen los campesinos-én; poder 
de los guardias medio penique; un deredio 
sobre laí galliiiMs, los bcieyes y ios palos; 
olio sobro his mitíSi;s, duniiile la recolección-

otro sobre las frutas; un diezmo sobre la 
cerveza. 

Cuando le exponían que les era imposible 
vivir, decía: 

—¡Miserables! la tierra es mía; vuestras ca
sas y chozas me pertenecen; el aire que res
piráis lo hizo Dios para raí solo, y los pája
ros del bosque cantan para arrullar mi sue
ño. Tengo la potestad de mataros; sí os dejo 
vivir, ¿de qué os quejáis? 

Y por vía de amonestación, les echó un 
nuevo tributo sobre los vestidos; que supera
ba con mucho á todos los otros jualos», , 

[Aquello era insoportablel Los pobres ha- ' 
hitantes, fallos de toda esperanza, acudieron 
á lady Gtfdyn- pars que éTIa los pTólégTésTy 
los amparaíe, y ella, siempre buena y cariño
sa con el puebla, prometió hablar á su ma
rido en cuanto volviese de caza. 

Con un gmlalte en el puño y él cábelo á 
media rienda, entró el barón en el castillo; 
se apeó de un brinco y se fue á sus habita
ciones para cambiarlos arreos de b caza coa 
las galas de djario, su mujer le ^>erabáallí, 
hincada de rodillas. 

—¿Qué quieres de mí? ¿Por qué te arrodi
llas?—^epieguntó el barón. 

—QuiBfliglW psíéoara á Mi sábulos el 
BQevo trítmio silwtiiis vestiduras. 

*^jN^ es inapiwiblel 
-^Yételo ruego. 
•—|Ifh|Jos¡ISÍeI Yo no puedo repiiiociar á ijiif 

derechos, como tú no puedes á tu recibo. 
—^e cionpette, aeñer^ Iu «Hjer te b pide 

de rodillas. . 
—Seria taa diñcftc(ue yo réáütfcfaí¿lí;bó^o 

que tú'4(^»áM}ieorrfései lak cftUéí^^ÉiWin-
gham á callyli^i. 

—¡Jesús, mil vecesl 
^—gTe atreverías á recorrer de^ÉltÉ ^ á 

caballo'las caító?—dijo el barói pbî  ütfd'Utf 
esiss alá-des de-brutalidad que en él'é*att' 
provieiWtile's, pero convencido de que eljMador' 
de su' nn^er' ^rebelaría contra Se^í^||^f^ 
prop«MÍei#k. *v'«C!^'";, 

Lady Godyva calló roja- de vei^üe^ztf. - i ^ ^ 
Ertlotícéá sa «árido íepitió su pW>p»éi-

cién. ; 
-iPtwssrfeíeff, está hecho ^iraforsi K^W 

cüimijies,' yo péWíew» el tributo soBrij Vestid 
dtiras. 

- ^ ^ yo' i ' ^ r e r é las calleiv 

— MaSana raismo; 
El tat^dn^ echó á reír; cdnvetaicidi6'dei}á« 

su mujer no cumpliría su promesa, hizo ijüé 
lc«' heraldos' y pregénetbs ai/anciaáén al 
pueblo qoeüádyiSodyVa, por fib^r ú pue
blo del tributo s(ftre las veáidúras, haría el 
sacrificio da recOrner las calIéS ¿iSaÉdá y 
raoB<»d«'á'é»bállo. 

Ei pueblo' »B conmóvié de aqU^la prüiéblí'' 
tretaiendá, 7 se acostó rOgáttdo al cielo qtte-
diese fortaleza bastante á Lady Godyva pátiá' 
lleviH á dab» su tremendo Safcrificio. 

AipWMci» nublado; en España se hubiera<< 
creído que. el cielo se ponía triste* por t«Mr 
que presenciarel espectáculo; paraJ«glater>r«> 
ÜNi^n, b^iBOiisimo día. > 
*̂ Í4Miy Godyva biyó al patíodesnudeMNUadA* 
de stts dMcellflPlj moRió k caballo y s*li44el 
casijlloiroja de vergüanzf. 

Su hftiawfio cuei>pe< de. líaeaa tai puras 
que los mismos querubines las hubieses 
envídradói i se deBtí«!Aa"sobi'e tó'pi8llie Sií 
caballo negro. 

Su cabellera rubia fletaba! ali*ie|t^'f><pW 
deshonesto evital» céfij ftirig' qi«fi|«ia'r»ri»iiw= 
giiedejas lap{ison'con>ihtikleslla«#'seab- dp la' 
dama. 

—¡Diob mío!—uiU! muró al salir del cas* 

'•ñ 


